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Almanaque
Día 27—El Purísimo Corazón de María y 

San José de Calasanz, fundador.
El Purísimo Corazón de María.—Sñ la María 

á quien amo con toda mi alma y con todo mi 
cuerpo tuviese tan puro el corazón como yo 
deseo, el domingo que viene haría correr nues­
tras primeras amonestaciones.

San José.—Este santo fué encontrado, re- 
cien-nacido, por unas lavanderas dentro de un 
cajón de quesos.

Fué educado por ellas con un esmero tal, 
que cuando el pichón contaba apenas diez y 
ocho años ya se engullía cada butifarra que 
Dios tocaba á juicio.

Fundó un periódico titulado El Albañal 
con el único y esclusivo objeto de elogiar al 
poderoso y pisotear al caído.

Murió de una paliza que le dieron con gar­
rotes de ñandubay el año terrible, de 1875.

Tal vez por esto se libró de que le hiciera 
comer todos los merengues que encontrase en 
una confitería un sugeto muy capaz de ju­
garle esta broma.

En fin, le valió mucho mas morir de una paliza 
que de un atracón de merengues.

Sol—La cara de un acreedor en dia sábado.
Luna—Así como murió don Alvaro debían 

morir mas de cuatro que andan por ahí.
Lluvia—En estos tiempos calamitosos de 

porotos en el estómago.
Vientos—Para los que viven del presupuesto 

reina una calma chicha al N., al S., al É. y al 
Oeste.

Para los que no viven de él reina el N. O.

BATUECAS, 27 HE AGOSTO DE 1876.

I
Fragmentos

La ambición política, se diferencia en la im­
paciencia de todas las otras ambiciones. No mi­
de el tiempo ni el espacio, quiere llegar á saltos 
al limite anhelado, por eso se queda frecuente­
mente á la mitad del camino.

Un partido perseverante triunfa, aunque sea 
minoría.

Un partido impaciente y descontentadizo, 
concluye por disolverse, falto de fé y de disci­
plina.

Hemos visto, y de tales fenómenos está llena 
la historia, una opinión aislada, un grupo im- 
perciptible, agrandarse, absorver poco á poco 
cuanto lo rodea, la semilla convertirse en cepa, 
el grupo en legión, y la legión apoderarse del 
señorio de la opinión pública.

Vice-versa, partidos fuertes, representantes 
de un gran interés social, descomponerse in- 
sensibl mente, solo por haberse incorporado 
elementos estraños, pretendiendo robustecerse 
por medio de artificios efímeros.

La libertad no es patrimonio de un pais, es el 
símbolo de las aspiraciones de la humanidad, la 
fórmula de la religión inherente al hombre y 
que sintetiza el alma de la civilización y del 
progreso social.

El sueño de «El Ferro-Carril»
Es tal el afan de este diario por anticiparse á 

todas las cosas, que á lo mejor la embarra, co­
mo vulgarmente suele decirse.

Pues no se nos descuelga en su número del 
mártes con que ha soñado con el manifiesto del 
Coronel Latorre y lo trascribe integro, ocupan­
do un espacio de tres columnas y pico?

Lo mejor del cuento es que asegura muy suel­
to de cuerpo que, á mas de haberlo soñado, lo 
ha leído también, y que solo le ha bastado «una 
simple lectura para que se obrara en él el pro­
digio de conservar en su memoria y sin perder 
una sola sílaba, el espresado manifiesto.»

Será esto posible?....
Veamos.... hablemos claro:
O el manifiesto en cuestión es obra de la 

soñadora mente de la redacción del albañal de 
la prensa, ó es real y positivamente hechura del 
Coronel Latorre, (cosa que no creemos) quien 
le habrá facilitado el original para que lo diera 
á conocer al pueblo bajo el prisma de un sueño.

En todo caso es un jueguito que, aunque de 
mala ley, nadie se habrá fijado en él pero que 
no de ja(de prestarse á comentarios.

Nuestros lectores tendrán la bondad de disi­
mularnos nos ocupemos de'asuntos tan pueriles 
como la relación de un sueño, y de Hapa, de uno 
de El Ferro-Carril; pero como hay sueños que 
pueden resultar ciertos, por lo que polis contin- 
geris vamos á trascribir algunos párrafos del 
manifiesto y á hacer á continuación algunos li­
geros comentarios.

Manos á la obra.
Dice así:

EL GOBIERNO (LÉASE EL GOBERNADOR) PROVI­
SORIO A LOS DELEGADOS DE LA NACION

«Reconozco en vosotros, mis queridos com- 
triotas de la capital y de todos los departamen­
tos, la leal espresion de la voluntad de la Re­
pública, ante cuya magestad me inclino respe­
tuoso.

«No os estrecho entre mis brazos como los 
mensageros del servilismo, ó de censurables 
condescendencias con el gobernante. (Sois cam- 
domberos y esto basta.) Os habéis congregado 
libre y espontáneamente, como los ciudadanos 
de una democracia práctica, para ejercer el de­
recho que teneis de resolver sobre vuestros des­
tinos, que son los de nuestra patria, de la cual 
representáis la inmensa mayoría. ^Pero á quien 
va dirigido este manifiesto ¿al pueblo ó á algu­
na agrupación política que representa esa ma­
yoría?)

«No es, no, la libre tierra de los orientales la 
que puede doblar la rodilla ante tiranos. (Eso 
fué en otros tiempos en que no existían cama­
leones; hoy hay muchos orientales por desgra­
cia que no solo doblan la rodilla sino que se ar­
rastran á los piés de los tiranos por un puñado 
de oro.) Ni levantar sobre el Solio de la justicia 
y de la moral, opresores irresponsables y arbi- 
bitrarios. (También esto pasaba en otros tiem­
pos cuando no se conocía el remington y los 
hombres no eran traidores y ambiciosos.)

Podemos presentarnos ante el mundo civili­
zado como la tierra histórica en que mas sangre 
se ha derramado (Ah¡ esto si es cierto,) y mas 
sacrificios se han hecho, para conquistar todas 
las libertades públicas (y sin embargo siempre 
hemos sido el juguete de un Varela, de un Te- 
zanos y.... otros por el estilo.)

« Pero fuertes en esta convicción, también venís 
persuadidos de que ya es tiempo de acreditar al 

mundo, que no es la libertad turbulenta y dema­
gógica, la funesta libertad enemiga mortal del 
orden, del crédito, de la inmigración, de la mo­
ral administrativa, la que procuráis con entu­
siasmo y perseverancia (Esto es, aquella libertad 
que nos vino después del gobierno de Ellauri.)

«Creéis, y con razón, que ya es tiempo de acre­
ditar que á la que rendimos culto es á la libertad 
reparadora y fecunda, que en medio de una se­
rena paz ayuda al pueblo á educarse, á progre­
sar, á moralizarse, haciéndose digno de ella y ale­
jándolo de las esplotaciones permanentes de la 
plaza pública, con las cuales únicamente surgen 
los tiranos liberticidas. (Muchos creen que sí, 
pero hay otros que piden que siga su curso la 
procesión.)

«Mis enemigos personales, entre los cuales 
tengo la amargura de contar aquellos mismos 
para quienes he hecho práctica como jamás se 
ha visto en nuestro pais, la libertad de imprenta, 
la libertad de reunión, la igualdad civil y admi­
nistrativa; á quienes, en una palabra, he devuel­
to patria, posición social y el bienestar y las 
caricias de la familia, (y quién tuvo la osadía de 
arrebatárselas? Ni en las monarquías absolu­
tas se dañe asos semejantes,) y en provecho esclu­
sivo de los cuales he consagrado con inquebran- 
ble voluntad la época de conciliación mas abso­
luta, mas benéfica, mas sincera que registran 
nuestros disturbios políticos; mis enemigos 
personales, digo, me acusan de culpable ambi­
ción, de esa ambición torpe de sed mando, que 
ha resaltado como primer distintivo de las tira­
nías queoscurecen muchas pájinas de la historia 
americana.(Se non e vero e ben trovato.)

«Sostengo ante el pais, que solo me anima la 
lejitima y santa ambición de contribuir á su fe­
licidad, ásu progreso, ásu dignidad, por todos 
los medion que estén á mi alcance. (Esto se ha 
dicho tantas veces, y siempre hemos ido de 
mal en peor.)

«Mi ambición ha sido y es, hacer prácticas 
las promesas de mi manifiesto al pais, en el me­
morable 10 de Marzo; y vosotros lo sabéis, co­
mo la nación entera, no hay una sola de esas 
promesas que no haya sido cumplida.(............ )

«Yo no debo, ni puedo, ni quiero solicitar de 
mis compatriotas, forzados encomios ni involun­
tarias alabanzas (Si El Ferro-Carril y La Tribu­
na lo hacen boy, no nos estrañe, porque ayer no 
mas lo hacian en compañía de La Política y de 
El Nacional en favor de Varela, Lamas,etc.&- 
sinteresadamente.) «'Las virtudes cívicas, el amor 
santo de la patria, necesitan siempre y sobre to­
do en nuestras sociedades desmoralizadas, el es­
timulo generoso y también el aplauso sincero. 
(Tiene muchísima razón, pero no se ha hecho 
para todos la bota de potro.) «Se os ha mostra­
do el militarismo como el peligro de la actua­
lidad y el instrumento de la tiranía amenazante 
(...................)

«Pero vosotros lo sabéis mejor que yo mismo, 
en ninguna de sus épocas funestas se ha encon­
trado la República mas al borde del abismo, ni 
nunca sus destinos ha corrido mas riesgo que 
hoy, en medio de una completa y sólida paz, 
(Esto no necesita comentario,) «He insistido 
leal y patrióticamente porque se lleven á cabo 
las elecciones generales de Noviembre; y á tal 
respecto, mi Gobierno ha cumplido todas y cada 
una de las disposiciones prescriptas sobre la ma­
teria, firme en mi propósito de garantir á los 
ciudadanos, el mas libre ejercicio del mas respe­
tado de sus derechos (Esperemos á lo que mas 
tarde dice la relación del sueño de El Ferro- 
Carril.)

Después de hacer una larga digresión sobre 
nuestra carta fundamental, en laque casi la po­
ne por el suelo, agrega:

«Para obtener un resultado tan benéfico y 
en nombre de los mas ságralos intereses de la 
República, me propongo convocar oportuna­
mente una CONVENCION Nacional Consti-
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tuyente. (Bah, en esto habia de venir á parar 
la fiesta. Lo que mas gracia nos hace es que 
cada vez que nos han traído algo malo han di­
cho: «en nombre délos mas sagrados intereses, 
de las mas legítimas aspiraciones, de la salva­
ción de la patria, de la paz de la República», y 
la República cada dia da un largo paso hacia 
el abismo.)

En atención al corto espacio con que conta­
mos en las columnas de El Tapón, hemos tenido 
que reducir este original sueño casi á la cuarta 
parte de su contenido, pues aunque todo él se 
presta á agrios comentarios, creemos baste lo 
expuesto para que el público forme juicio.

Felicitamos á la redacción de El Ferro-Carril 
por su humorística idea de publicar tan curio­
sa pieza, y rogamos á Dios que aquella no sue­
ñe jamás con una paliza, porque hay sueños que 
á veces suelen salir ciertos.

De todo un poco
POR CARAMBOLA

El dia está despejado y claro. Nuestro rio, 
cuyas aguas se convierten á veces en monta­
ñas de blanca espuma, se vé manso y tranquilo.

Una pequeña embarcación se desliza sobre 
él, después de haber dejado el costado de un 
inmenso vapor, que allá en lontananza se vé 
balancear como un fantasma tendido sobre las 
aguas.

De esta embarcación baja al muelle de la 
Aduana un caballero como de cincuenta años.

Allí lo espera otro casi de la misma edad.
Al verse se abrazan con toda la efusión de 

dos amigos íntimos, que se ven después de una 
larga ausencia.

El que llega es un oriental.
Hace diez años que viaja por el mundo en­

tero, ignorando completamente lo que ha pa­
sado en su patria durante los dos últimos, por 
que su fantasía vagabunda lo ha llevado á vi­
sitar la India, la China, el Japón, y un sin fin 
de paises que apenas conocemos de nombre.

Por consiguiente, al poner los piés en las 
playas de la patria natal, todo es nuevo para 
él, desde aquella fecha.

Es patriota, la ama, y su primer cuidado 
es empezar á averiguar ciertas cosas que le 
interesan.

—¿ Quién es hoy nuestro Gobernador ? le 
pregunta el amigo de acá.

—S. E. el señor don Lorenzo Ling-Loock.
—Lorenzo Ling-Loock!! ¿Cuál?
—Aquel muchacho que............
—El mismo.
t—Tu chanceas. Eso es imposible.
—Nada de eso, amigo mió, es el mismo en 

cuerpo y alma.
—Pero después de mi ausencia ocupó algún 

ministerio?
—No.
¿Reveló alguna calidad de hombre público 

que le hiciese apto para tan elevado puesto?
—No.
—Entonces ¿ hizo algo que le diese derecho 

á ocuparlo?
—Tampoco.
—Con el andar del tiempo se ha desarrollado 

en él algún talento que nadie lo conocia?
—No.
—Y entonces, este pueblo tan inteligente, 

tan orgulloso, gobernado por hombres de 
tanta talla, en ciertas épocas de su vida, ¿qué 
motivo ha podido tener para nombrarlo con 
preferencia á otros?

¿Se han muerto, acaso Ramírez, Lerena, 
Muñoz, Gomensoro, Blanco y algunos otros 
d: los amigos que d-jc antes de mi partida?

Tampoco.
Y entonces, ¿cómo, y donde están, donde 

se hallan?
—Es una carambola, una lotería que se sacó.
—Todo un gobernador de Batuecas nom­

brado por carambola! Hombre! hombre!
—No hay mas.
—Pero hombre, eso debe ser muy curioso: 

esplícamelo, por que todavía no me puedo con­
vencer que sea cierto que mi tierra esté go­
bernada por Lorencito Ling-Loock.

Entonces el amigo le esplicó al que acaba 
de llegar todo lo que en este asunto saben 
nuestros lectores: desde aquel 15 que siendo 
de noche sin embargo no llovia, hasta el pre­
sente que siendo de dia suelen llover........ que 
es un gusto.

—Acabáramos! esclamó el viajero — solo
asi me esplico la afrenta.

El interlocutor bajó los ojos, caló el chapeo 
y se fué sinj decir nada.

* «
FABULAS

Tenemos en nuestro poder para publicar una 
escogida colección de Fábulas Políticas, que 
creemos serán del agrado de nuestros lectores.

Hay varias, que ni de molde vendrían tan 
bien á ciertas entidades políticas de nuestro 
país.

Léase con detenimiento la que vá á conti­
nuación y júzguese por ella ( que no es de las 
mas atrevidas), el mérito de las demás.

Héla aquí:
EL PERRO INFIEL

Un pastor iba alegre 
en busca del ganado, 
después de haber tenido 
un dia de descanso 
al lado de su esposa 
y sus hijos amados; 
mas, apenas del pueblo 
se retiró unos pasos, 
al lado del camino 
en un bosque cercano, 
metido entre las ramas 
de un lentisco acopado, 
sintió que se movía, 
dando un quejido vago, 
un ser que por desgracia 
allí habían arrojado.

A lástima movido 
fué el pastor escuchando, 
hasta llegar ansioso 
al lugar indicado, 
donde, abriendo las ramas, 
miró ¡cuál fué su pasmo! 
un hermoso perrito 
como la nieve blanco, 
recien nacido apenas, 
cuando ya abandonado. 
Levántale, y contento 
con tan feliz hallazgo, 
al redil se encamina 
con el perro en los brazos. 
Será un mastín soberbio, 
decía entusiasmado: 
y es de muy buena casta, 
¡qué fornido! ¡qué ancho! 
ó este ha de ser valiente, 
ó mucho yo me engaño. 
Por fin en la cabaña 
del Pastor al cuidado 
creció el a imalillo 
hasta hacerse uu perrazo. 
Los lobos le temían, 
y de él siempre acosados, 
ninguno se acercaba 
á asaltar el rebaño.

Un dia fué siguiendo 
á un lobo viejo y cano; 
pero al llegar al bosque, 
quedóse éste parado, 
y, buen perro, le dijo, 
deten un poco el paso, 
porque quiero que escuches 
un consejo muy sano.
Si quieres, reñiremos 
después que haya acabado.

El perro se detuvo 
mas por cierto admirando 
que el lobo le quisiera 
dar consejos; y al cabo 
á oirle se decide 
aunque con gran trabajo, 
y escuchó estas palabras 
de los lobunos labios: 
—Lástima me dá verte, 
¡buen perro! ¡bien plantado! 
y a fé que tienes nervio 
y valor nada escaso; 
mas dime: ¿qué te pasa, 
para comer, tu amo?
—A mí, contestó el perro, 
de pan ni gran pedazo.
—¿Premia eso, dijo el lobo, 
tu constante trabajo?
¿Cuánto mejor te fuera 
vivir libre en el campo, 
sin amos que te riñan, 
y exento de cuidados? 
Esa vida monótona 
de guardar el rebaño 
no es la que corresponde 
á un perro, cual tu, bravo. 
Si conmigo te vienes, 
tendrás la carne á pasto, 
y no el pan miserable, 
negro, duro y tasado. 
Deja esa mala vida, 
que ya sufriste harto: 
y pues que no te premia, 
cual mereces, tu amo, 
á su miseria misma 
déjale abandonado, 
Con él no serás nada, 
conmigo serás algo.

Este discurso al perro 
no le iba disgustando; 
pero temo, lo dijo, 
ser con mi dueño ingrato 
pues le debo la vida, 
y él fué siempre mi amparo. 
—Nécio, replica el lobo, 
bastante le has pagado. 
Vente, pues, con nosotros, 
tú serás nuestro hermano; 
tendrás buen alimento, 
todo andará sobrado; 
la carne es muy sabrosa, 
de tí digno regalo.
En esta nfisma noche 
iremos al rebaño, 
y la mejor obeja 
haremos nuestro plato. 
—Yo serviré de guia, 
dijo el perro exaltado: 
Ya soy vuestro buen lobo, 
llega dame un abrazo; 
fuera nécios escrúpulos, 
quiero vivir holgado.

Al punto que supieron 
los lobos aquel caso 
todos mil parabienes 
al perro fueron dando, 
y con sus alaridos 
la fiesta celebraron.

Al fin la noche llega: 
con silencioso paso 
del perro precedidos 
hasta el redil llegaron, 
y la obeja mas gorda 
se llevan sin cuidado. 
El pastor nos los siente, 
ni los perros ladraron, 
al ver al compañero 
entrar en el rebaño.

Ya de vuelta en el bosque,
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la presa prepararon, 
y el perro se apercibe 
átomar su pedazo. 
Entonces se levanta 
el lobo viejo y cano, 
diciendo al presidente 
toca hacer el reparto: 
y así, yo debo hacerlo, 
pues soy el mas anciano.

Hechas las particiones, 
al perro desdichado 
entregan por la suya 
las orejas y el rabo.

Viéndose por los lobos 
de este modo engañado, 
la venjanza les jura, 
ya que así le burlaron.

Corre hacia la cabaña, 
se echa á los pies del amo, 
y arrepentido y triste 
le dic-:—Yo he pecado^ 
pero en cambio os ofresco, 
si mi perdón alcanzo, 
traeros á los lobos, 
y en la red encerrarlos. 
Estad vos prevenido, 
no escape ni un malvado.

Dijo: y tomando el trote, 
al bosque llega ufano, 
y á los lobos reune, 
de esta manera hablando: 
•—Preciso es que esta noche 
demos un buen asalto, 
que el pastor está ausente, 
y podemos lograrlo.

Yo llegaré delante 
para abriros el paso; 
cada,lobo una obeja; 
de la mia me encargo, 
a ver si de este modo 
me toca un buen pedazo.

Los lobos le creyeron, 
y le siguen incautos; 
llegaron á la trampa, 
y allí presos quedaron. 
Los pastores acuden 
con armas y con palos, 
y en muy pocos momentos 
ni uno vivo dejaron.

Un pastor dijo entonces 
¿y el perro le matamos? 
¡Muera! gritaron todos, 
como traidor ingrato.

El mastín suplicaba, 
mas suplicaba en vano; 
porque el dueño le dijo 
con un acento airado: 
—Yo te salvé la vida, 
y me vendiste en pago: 
luego á esos infelices 
entregaste en mis manos: 
mañana, si te dejo 
ep Ijbertad, acaso 
volverás á venderme 
No hay compasión: matadlo 
Y á repetidos golpes 
murió el desventurado.

Esta fábula ¡oh pueblo/ 
te enseñará á ser cauto. 
No te entregues al hombre 
quefué una vez ingrato. 
Quien vende d sus amigos 
como el perro merece ser tratado.

* 
* * 

QUE SE DESTAPE EL TARRO 
Siendo este el unan i me y soberano deseo de 

todo el pais, ¿por qué Lorenzo nos tiene afli­
gidos y conturbados esperando el santo adve­
nimiento que nos ha de salvar del atolladero 
en que nos hallamos sumcrjidos.

Qué objeto? qué fin se propone al seguir 
una conducta semejante?

¿Hacernos sucumbir victimas de la gran 
ansiedad que nos devora?

¿O teme que su palabra divina no sea escu­
chada y bien recibida por sus conciudadanos?

No creemos que tales intenciones y tales 
miedos pueda abrigar en su pecho, el guerrero 
denodado, el gobernante honrado y decente.

Véngasenos, pues, cuanto antes con el maná 
prometido, que podemos asegurarle que no 
hay un solo habitante en la República, que no 
esté con tamaña boca abierta esperando reci­
birlo.

Sí, coronel Lorenzo, esta es la actitud en que 
hoy todos se encuentran.

Y, cuidado, que aquella situación mandi­
bular se prolongue, por que entpncgs....... la 
Europa entera nos clasificará de pueblo papa- 
mosca, y esto daña el crédito de nuestro pais 
en el gran mercado monetario de Londres.

Acabe, pues, Lorenzo, de abrir su hermoso 
pico, que ya bastante tiempo lo ha tenido cer­
rado.

Aunque reconocemos que este sistema es 
muy superior, por que él está conforme con 
aquel proverbio que siempre será eternamente 
cierto: deque «en boca cerrada no eneran mos­
cas», sin embargo, en las actuales circunstan­
cias, de completo zafarrancho, y dadas la con­
diciones en que Lorenzo se encuentra, él no 
puede sin claudicar seguir haciéndose el chan­
cho rengo.

Por qué?
Por que prometió gobernar con el pueblo y 

para el pueblo (zape gato!) y no por la proroga, 
y por la próroga, (como dice Acha para desa­
creditar al dictador) como asi mismo no acep­
tar la renovación de sus poderes dictatoriales; 
si la nación unánimemente y en coro no se los 
otorgaba.

Y bien; ¿ha cumplido el señor Lorenzo con 
sus ofrecimientos?

Velorios! .el chito, chito, ó mejor dicho ca­
llandito, vá prologándose, no; por el consenti­
miento del país, sino con el de él y por el de él.

No puede negarse que el tal sistema es el 
mas seguro y ,el menos sangriento. Ser dicta­
dor, gobernador ú obispo, sin mas, ni m^ que 
el yo quiero y basta, es cosa muy de rechupete. 
Pero y las........eh? ¿cuáles serán?

Silencio !............
Lorenzo, por consiguiente, en nuestra opinión 

no tiene otro camino que seguir mas tarde ó mas 
temprano que mandar..... se destape el tarro; 
dando al pueblo batuecano su solemne mani­
fiesto!

Caracol.* * •
A QUIEN CORRESPONDA

No' sabemos por qué razón, ni en virtud de 
que. ley, se ha impuesto una patente de 30 pe­
sos á determinados individuos que tienen pues­
tos en la parte baja del Mercado Nuevo, cuan­
do los de la alta, que es la principal, solo pagan 
veinte.

' Y hemos dicho á determinados individuos, 
porque nos han asegurado que hay otros que 
no pagan ni un centésimo, y sin embargo, ven­
den tanto ó mas que ellos en el citado parage.

La ley no puede ser mas justa.
¿No habrá en esto gato encerrado?
Vaya.......  ¿á que si?

* * <
A «LOS PRINCIPISTAS EN CAMISA»

Aviso de policía—Debiendo procederse en 
el término de ocho dias á la matanza de perros, 
se hace saber á la redacción de ese papelucho 
por si tiene alguno de estimación á quien poner­
le bozal.

Dice El Ferro-Carril del miércoles último:
En el edificio que ocupa el colegio y cqartel 

San Cárlos, se van á hacer importantes me­
joras y reparaciones.

El presupuesto de los gastos ascjende á 5,969 
pesos.

Hé ahí 5,969 pesos que empleados en escue­
las y útiles de enseñanza, redituarían mas be­
neficios á la República, que esos cuarteles don­
de se amontonan á cada instante medios de 
destrucción y matanza.

Sin embargo, como la época es de cuartales, 
siga su curso la procesión,

*

MORALEJA

Uno por espantar á los gorriopes 
Colgó en su viña un frac hecho girones; 
Mas pronto los gorriopes maldecidos 
En los bolsillos fabricaron nidos.
Esto enseña, lector, que en ocasiones 
Hay que dejgr comer á los gorriones.

* * *
TANTO TIENES TANTO VALES

Hagamos pn paréntesis á las cuestiones po­
líticas. Salgamos siquiera por una hora de esa 
atmósfera sofocante. Entremos en un mupdp 
menos enojoso, mas habitable, en el opal §e ori- 
ginan menos disgustos. Conversemos familiar­
mente de cosas que, aun que sean del dominio 
público, no pueden acarrear sobre nosotros las 
iras del dictador, las blasfemias de sus dia­
rios, los enojos de los mamones, los resenti­
mientos de algunos, ni las acusaciones de otros. 
Hablemos, en fin, de la fiesta con que un ex­
reclamante y gran admirador de Alberico Gen- 
tile obsequió las otras noches en la República 
de Jauja á sus numerosas relaciones.

No vamos, sin embargo, á ocuparnos en re­
señar todos los incidentes déla fiesta, ni del rol 
que desempeñaron las y los que á ella concur­
rieron, vamos simplemente á trasmitir algunas 
observaciones que se nos ocurrieron esa noche 
allí.

¿Por qué será, nos preguntamos al ver la tier­
na solicitud con que el dueño de casa atendía 
á sus huéspedes y sobre todo á las naciones, que 
este señor que tanto blasona fiel cariño que pro­
fesa á sus conciudadanos le agrada tan poco 
verlos junto á sí?

¿Será acaso por aquello de que la amistad se 
conserva á lo, distancia, ó seria para atender me­
jor á los estranjis, en cuya tierra tal vez irá á re­
posar sus huesos?

—Tales preguntas nos hacíamos al notar que 
entre la numerosa concurrencia que llenaba los 
réjios salones en la que no faltaban las cruces,las 
medallas, las condecoraciones, los condes, Ios- 
varones y los duques, muy pocos eran los crio­
llos invitados á asistir al soirée que daba el de­
mocrático ciudadano que por sarcasmo á sus 
inclinaciones lleva el aristócrata DE la nobleza 
de’sangre azul.

Gran señor es don dinero, nos deciamos ál 
mirar como rinden culto, no á la inteligencia 
que se alberga en la cabeza de un hijo deshe­
redado de la fortuna, pero si á la ignorancia 
que lleva los bolsillos repletos de oro.

Para concluir, benévolo lector, te diré que, me 
convencí esta vez de la verdad de aquel popu­
lar refrán que dices Tanto tienes tanto vales.
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PENSAMIENTOS
Para mi todo es cuestión de conveniencias.
Lo mismo ensalcé ayer álos victimarios de 

Quinteros, que ensalzo hoy á los correligiona­
rios de los que cayeron bajo el cuchillo de mis 
amigos.

Yo soy blanco en ciertas épocas como colora­
do en otras. Molinillo.

La barriga es lo primero.
En habiendo el venga á nos hágase su vo­

luntad.
Al de arriba aplausos al de abajo coces.

Rosquete.
Que halla un cadáver mas que importa al 

mundo.
Santos—Eduardo, Hipólito y demás 

compañeros mártires.
Lamiendo los talones al de arriba 
Con presteza, con arte y bueña maña 
Habrá para la granja de Palmira

Y aun sobrará para volver á España. 
Don Juan de Granja.

* * ♦
Leemos en un periódico extranjero, que en 

las plazas de los toros en España, llama la aten­
ción una joven de 20 años que sujeta un toro 
con sumo arrojo y gran maestría.

Pues si á un toro enfurecido 
Se arroja asi á sujetar, 
Por cierto que debe estar 
Divertido su marido.

»

ACTUALIDADES.
GLOSA

Por cuestiones de honor 
Que suele dar malos ratos, 
Se tiraron con los platos 
Un jefe y un escritor.

Cuando el gran Perseverano 
Proyectaba otra cruzada, 
¿ Por qué fué que quedó en nada 
Y no dió el golpe de mano? 
Porque el pueblo Batuecano, 
Que á tal jente tiene horror, 
Lo esperaba con furor 
Con hostiles ademanes;
Y entonces dejó sus planes 
Diz.... Por cuestiones de honor.

Y aquel Rosquete del diario, 
Que siempre le ha dado inciensio, 
¿Lo inciensa hoy? ¡Ni por pienso! 
Le dá con el incensario.
Esto no es extraordinario, 
Pues, dice ese pelagatos, 
Que llena de garabatos 
El inmundo papelucho, 
Que no es bueno el hablar mucho 
.... Que suele dar malos ralos.

¿Y Florencio?—Muy contiento 
Dice á cuantos dán con él: 
No especulen en papel, 
Porque dá mas rendimiento 
Poner plata en el Fomento.
—Y si encuentra mentecatos 
Que atiendan sus alegatos 
Les cuenta unas tradiciones 
Del tiempo en que dos mamones 
Se tiraron con los platos.

' ¿Que se ha hecho de Amadeo?
Reducido ya á la nada, 
Hoy la pluma por la espada

De trocar tiene deseo;
Y lo espera, según creo, 
Al ser sarjento mayor, 
El militar pundonor 
Vestido de comandante, 
¡Con milsantos\ qué chocante 
; Un jefe y un escritor!

Tirabuzón

* • 
AL SEÑOR DON T. F.

Caballero:
Si usted se hubiera tomado la molestia de 

leer si quiera un solo número de El Tapón, nos 
habría evitado el disgusto que nos causa tener 
que decirle que, publicaciones como las que se 
ha servido dirigirnos, no son propias del carác­
ter de nuestro periódico.

Tenga la bondad, por lo tanto, de venir á re­
cogerlas.

Así hemos hecho y haremos, con todas las 
que se nos remitan por el estilo.

La Redacción.

TELEGRAMAS
POLITICOS

Roma, 24 de Agosto 1876.

El Corresponsal á El Tapón.

Los brutos en el Poder; están haciendo su 
agosto.

Todos ellos son muy aficionados á lapresti- 
digitacion, en cuyo arte han hecho progresos 
sorprendentes en el corto tiempo que trabajan.

júas cuestiones mas arduas las resuelven por 
medio de la fuerza pretoriana.

Si de sus tumbas se levantasen hoy los que en 
un dia nos dieron patria y libertad se avergon­
zarían de sus descendientes y los maldecirían.

Palmira, 24 1[2 de Agosto.

Caco á D. Juan de la Granja.
Se proyectan nuevas granjas modelo.
Todos piden asumas tú la dirección.
Acepta, que la ocasión la pintan calva, aun­

que no tanto como cuando tú te aprovechaste 
In otra vez de ella.

Si vienes, condúcemeos, pues los de los pája­
ros como tú....... comprendes no prestan ser­
vicio.

Palmira está en ruinas; ¡cuán diferente á 
como tú ofreciste dejarla!

Me dices que te ocupas en la defensa de cau­
cas célebres.

Haces bien, tus cualidades y sentimientos 
están en armonia con tus hechos.

Poner tu inteligencia al servicio de la desgra­
cia es algo digno de aplauso.

Olimpo, 22 de Agosto 1876.
Júpiter á Molinillo.

A otro perro con ese hueso.
Eres muy pájaro, pero entre tus colegas los 

hay que son mas que tú, al menos en cuanto al 
pico, pues sobre uñas no me parece que es pro­
pio hablar.

Tu sueño creo que solo quedará en sueño.
Es indudable que no has nacido para político. 

Una de tus habilidades y en la cu 1 puedes se­
guir lucrando, es la de escribir salmos para los 
templos y algunas décimas para los h¿roes que 
ejecutaron el gran masacre de Quinteros.

Menea el incensario de la adulación que para 
eso tienes maña, sigue aplaudiendo al de arriba, 
desprecia siempre al de abajo, pero ten cuidado 
que la torta no se te vuelva un pan.

COMERCIALES

Portugal, Agosto 25 de 1876.

E1 Corresponsal á El Telégrafo Marítimo.
Gran esportacion de fariña y porotos para los 

redactores de ese diario.
Todas las personas atacadas de insomnio leen 

con gran interés los artículos de su periódico 
comercial-politico.

Su propaganda gusta mucho porque la vemos 
nivelarse con la de El Ferro-Carril, con el cual 
vemos marcha en la mejor armonía de ideas.

Dígale al redactor de esa hoja que no haga 
propaganda^ el sentido de que se esporte de 
esa la alfalfa, el maíz y la avena, porque vemos 
que ahí pueden obtener mejores precios.

MARITIMA
ENTRADAS-DIA 26

España—Lugre español Alquilan con 10 ca­
jones plumas blandas de acero para periodistas, 
7 zurrones ignorancia con intuías de saber, 50 
fardos papel de diario ó para cualquier otro 
uso, 1 bulto espejuelos de doble vista y un ga­
vilán en pié.

Union— Patacho nacional, Fraile con 19 tar­
ros conciencias en descomposición, 8 id. ambi­
ción desenfrenada, 13 id. audacia á toda prueba, 
5 vergüenza verde, 1 bulto queso y butifarras, 
30 barricas herraduras y 10 cajones bastones 
de ñandubay.

Esperanza— Fragata nacional, Principistas, 
con 1000 fardos dignidad, 8000 id. patriotismo, 
3000 cajones saber, 1000 bo. oys garantías in­
dividuales y constitucionales y otros muchos ar­
tículos que se omiten por su larga estension.

Situación—Barca Pretoriana Candombera um 
10,000 remingtons, 50 cañones, 1000 espadas, 
50,000 trabucos, 8000 facones, 6000 mordazas 
consignado á Constitución 0.a

SALIDAS-DIA 27

Vapor estrangero Pobreza para el viejo mun­
do, con 25,000 emigrantes y 100,000 libras es­
terlinas.

Fragata—Idem Actualidad para Europa, car­
gada de descrédito.

Goleta nacional Pueblo para Guinea con 50,000 
esclavos.

Lugre id. Retroceso para Batuecas, con 16,000 
ejemplares de la Gaceta del año 40, 4000 tomos 
de manuales para tiranos y 10 fardos divisas 
rojas con un elocuente lema.

Por no haber podido obtener La Tribuna de 
Buenos Aires que publica la carta en que don 
Eduardo Acevedo y Diaz hace sérios cargos 
á varios personages de la situación, no la tras­
cribimos en nuestro número de hoy.

Si llega á caer en nuestras manos, irá en el 
próximo (si la autoridad y el tiempo lo permi­
ten).

EL TAPON 
Número atrasado .... 0.08 cts. 
La colección hasta el 
presente número .... 3.40 «

A LOS SEÑORES AGENTES
Se les previene que deben proce­

der á la cobranza de las suscri- 
ciones vencidas hasta fin del mes de 
Agosto y remitir su importe á la bre­
vedad posible en esta oficina, Flo­
rida 61.

La Administración.
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